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10. de Mayo 


DIA DE LUCHA 


El primero de Mayo es ya más un día de recuerdos de las 
luchas sostenidas y de las esperanzas que habrán surgido en 
uma jornada fatídica que de lucha verdadera y propia en el 
presente. 

En esta jornada revivimos con nuestra mente todo el mar- 
tirto y los dolores, y casi sentimos el olor a acre de la sangre 
derramada por el proletariado para la afirmación de su ideal de 
emancipación, pero a nosotros nos cuesta hoy poco esfuerzo y 
casi ningún sacrificio el seguir la tradición. 

El primero de Mayo ha sido definido: “la Pascua de los 
trabajadores”, y el día de Pascua no es un día de lucha sino 
de paz; es un día de renacimiento también, pero pacífico y 


tranquilo, mientras hace años los espasmos de la lucha estaban . 


vivos en todos, provocando dolores, es cierto, pero también en- 
tuslasmo y voluntad de triunfo. 

a Añora toda esa fermentación revolucionaria es dominio del 
pasado y el primero de Mayo, salvo pocas excepciones, come 
en los países de reacción aguda, ha entrado en los hábitos sea 
del pueblo como de sus dirigentes, tanto es así, que la mayor 
parte de las manifestaciones se desarrollan con el beneplácito 
de los gobiernos mismos. Es sólo en los recuerdos donde se 
puede ver en toda $u grandeza e importancia el alcance revo- 
lucionario de esa jornada, cuando todas las energlas sobversivas 
tendían, animadas por una esperanza siempre en renovación, a 
una lucha que parecía verdaderamente prometer frutos exquisi- 
tos y que hacía temblar aún a la burguesía entera, Para el 
bien general y gracias a los sacrificios y a la abnegación de 


numerosas víctimas que con su £uerpa y sus sufrimientos traza-— a NA 


ron el. camino que debe éonducirnos a la verdadera emancipa- 
po? del trabajo de toda explotación y a un régimen de verda- 
dora libertad paratodos, estos esfuerzos y estas luchas soste- 
nmldas en el pasado, contra el mismo pesimismo que a veces 
nog hace quedar inertes, podemos verlo, no fueron completa- 
menté inútiles. Aun cuando la reacción furiosa llama a las 
puertas de diversos pueblos y en otros se ha instalado, como 
dueña absoluta, las luchas de ayer no fueron vanas, como no es 
inútil tal vez recordar, sobre todo actualmente, cuando en la ma- 
yoría de los países, el primero de Mayo no infunde ya el es- 


 ¿panto que infundía un tiempo en las clases parasitarias. 


No porque ahora s£e eludan las luchas revolucionarias, no 
porque falten las razones para nuevas luchas que podrían vol- 
ver a dar a este día los esplendores revolucionarios de antes, no. 
Al contrario, ahora la lucha sería la más urgente, porque en 
muchos países la obra sofocadora de la reacción está a punto 
de tener la supremacía, y la lucha por la libertad se ha agu- 
dizado en tal manera que sobrepasa loz cuadros forzosamente 
restringidos de una sola jornada de acción revolucionaria. No 
obstante todo, con las necesidades que son siempre mayores, 
con las exigencias de lucha y de defensa cada vez más impe- 
tentes, vamos casi restringiendo cada vez más en lugar de 
extenderlo y ensancharlo, nuestro frente de lucha. Porque sí at- 
toalmente eg verdad -que la burguesía permite al pueblo que 
ua día marche con sus banderas desplegadas al viento por las 
arterias principales de la ciudad, es también verdad que no ya- 
cila en la represión más feroz y... diremos también, más in- 
fame, con sólo que se atreva a dejar de marcar el paso. 

Los ejemplos no faltan, como no deberían faltar las ense- 
fanzas. 

Las razones actuales para intensificar la lucha son nume- 
rosísimas y deberían todas llamar la atención, no sólo de los 
anarquistas, sino de todos aquellos que, amantes de un verdadero 
progreso social, quieren también contribuir a realizarlo y a to- 
marlo lo más vasto y duradero posible, 

En todos los países hay víctimas, hermanos de lucha caídos 
en manos del enemigo y a quienes nosotros no debemos olvidar; 
no sólo eso, sino que es nuestro deber, nuestro compromiso, el 
trabajar por su liberación. 


Esta de las víctimas políticas, es una cuestión angustiosa 
que no es parfícular o característica de este o de aquel país, sino 
de todos; pero, más allí, ciertamente, donde la lucha revolu- 


clonaria ha sido más intensa y la lucha de los propios derechos 
más viva de parte de la masa rebelde. 

El pueblo español nos ha dado, en los últimos días, un her- 
moso ejemplo, abriendo todas las puertas de las cárceles y 
poniendo en libertad a sus presos; y en estos tiempos oscuros, 
el acto del pueblo español es un verdadero paso, un rayo de 
nuevas esperanzas que viene a reconfortarnos a todos. Ejemplo 
que debería servir mundialmente, porque en todas partes donde 
hay una lucha social, donde las fuerzas contrastantes entre un 
progreso que se quiere cada vez más grande y una regresión 
que trata de acentuarse, hay victimas que esperan nuestra ayu- 
da; nuestra palabra de confortamiento y de esperanza puede ali- 


viar un poco las penas: pero, sobre todo nuestra acción puede 
devolverles a la luz del sol. a la libertad. Y si la solidaridad 
anarquista no ha venido a faltar un solo instante, no siempre 
hemos sabido hallar el resorte que pueda hacer mover al pue- 


blo y llevarlo a arrancar todos esos hermanos suyos de las 
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diversas galeras que sofocan al mundo y al pensamiento libre. 

Claro está, las razones de huestra lucha no están sólo en 
la misión o en el deber de libertar a los caídos, a medida que 
el enemigo nos- los lleva, sino también y sobre todo en conti- 
nuar la lucha más. vasta y prolgngada que debe hacer culminar 
nuestros esfuerzos en la organización de una nueva sociedad, en 
la cual reine el respeto a la personalidad humana en toda su 
integridad, la libertad y un mayor bienestar social para todos. 

Continuando en la acción que los caídos han debido inte- 
rrumpir forzosamente, elevamos a su memoria el mejor recuer- 


do y les rendimos el más grande tributo. Una lucha semejante 
es vasta, larga y áspera y seguramente, no puede ser la razón 
y el programa de una sola jornada revolucionaria, sino de todos 
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los días, la razón de toda uña 'vida. 

La amplitud misma de una lucha semejante.es la razón 
que hace retroceder a no pocos «que, no pudiendo ver un re- 
sultado inmediato y completo de su acción y de sus esfuerzos, 


caen en el desaliento que les lléva con un cansancio prematuro 


a alejarse de nuestro movimiento, sino completamente al me- 


$e 
nos de nuestra acción, convirtiéndose en benignos expectadores. 


Para nosotros, en cambio, esto debe ser un incentivo mayor a 


iín de entregarnos con más Ímpetu a la lucha y 


a la propaganda, 


para avanzar con más firme decisión hacia la victoria, hacia la 


realización del ideal. 
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HUGO TRENI. 





PERIODISMO 


Cuasto... 


a la prensa, 
es aquí como ce lo demás * 
en todas partes del mundo, 
con algunas variantes más 
de forma que de fondo, un 
instrumento formidable en 
manos de los poderosos, 
más que un instrumento de 
cultura y progreso social. 
En Norte América. el país 
práctico y comercial por 
excelencia, se han formado 
trusta periodísticos, los que 
ya han adquirido los órga- 
nos más importantes por 
su circulación y prestigio. 
Si antes, al empezar una 
campaña electoral o para 
defender la acción guber- 
nativa o llevar una campa- 
ña opositora a Ésta, era 
necesario subvencionar fuer- 
temente a los órganos pe- 
riodísticos de más circula- 


ción hoy se adquiere el 


diario y no se corre el ries- 
go de que éste se haya 
comprometido a defender 
la tesie contraria. De ésta 
manera el periodismo "gran- 
de! no es más que enormes 
empresas comertiales y po- 
líticas de la cual son sus 
voceros incondicionales. 
De ahí que respire por 
todo» sus porós su conser- 
vadorismo cerrado que no 
condice con el estado de 
evolución de los pueblos, 
su falta absoluta de ideales 
superiores, su practicismo 
burgués, siempre oportunis- 
ta, que tan pronto es na- 
cionalista como internacio- 
nalista, demócrata o dicta- 
torial. Por eso no nos sor- 
prende la prensa nacional 
aunque tenga órganos de 
un nacionalismo tan rabio- 
so como estúpido — como 


"El País" y "La Tribuna Po- 


pular' — o semi dictadores 
— "El Diiaro" y "La Maña- 
na" — o liberales — "El 


Dia" y "El Ideal" —. Sabe- 
mos que más que nada son 
oportunistas y que opinan 
según estén en el llano o 
el poder; según sus vincu- 
laciones económicas y po- 
líticas. Si discrepan entre 


ler. como.. sl, esto no obsta T para que 


coincidan en cuanto un 
hecho choca netamente con 
sus mentalidades burguesas 
tal por ejemplo: la fuga de 
los compañeros presos, una 
huelga violenta o un hecho 
subversivo. ¡Entonces hay 
que verlos! Si son reaccio- 
narios confirman su tesis: 
vi ae les hubiéra escuchado 
a ellos todo se hubiera e- 
vitado! Son tan videntes es- 
tos escribas reaccionarios! 


Si son "liberales" el asunto 
cambia. Ellos son liberales, 
si, pero hasta ahi no más, 
no para tolerar que se co- 
metan hechos contrarios a 
las costumbres estableci- 
das; son liberales verbales 
gue no van más allá de lo 
normal. La libertad q' ellos 
defienden es la de la ley y 
no la que se obteriga por 
audacia e inteligencia ile- 
gal, por que entonces ellos, 
como sus congeneres, los 
nacionalistas rabiosos o los 
semi dictadures, verán sa- 
tisfechos que se allanen 
domicilios, se detengan o- 
breros en masa, a objeto de 
que la ley ro sea burlada. 


Y si fuera posible, por su 
parte, aceptaban un *alla 
namiento monstruo* a todo 
Montevideo a objeto de 
detener a los evadidos. 

¿Por qué no dicen que 
la casa de Dassori fué to 
talmente tagueada por los 
"hombres del orden" y que 
la única habilidad policial 
está en la infame alcahue 
terta ciudadana? 


Periodismo burgués y 
nada más que burgués” es 
el que ha justificado todos 
los atropellos policiales a 
raíz de la evasión y que 
justificará mañann  cual- 
quier medida de: violencia 
contra los descontentos de 
este régimen de miserables 
y. satisfechos. Lo demás 
son palabra. Apenas un he- 
cho choca con sus menta- 
lidades burguesas, ahí es- 
tán ellos, todos ellos para 
combatirlo. 


mr PORTE PACO 
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HONOR A LOS CAIDOS 


Habían sido puestos fuera de toda ley. Ni garantía jurf- 
dica, ni respeto humano, 1ezaban para ellos. De hecho sus ca- 
bezas habían sido puestas a precio, y toda bajeza, cnalquler 
infamia, todo crimen contra ellos estaban permitidog y serían 
festejados y premiados. Eran la bestia negra que el miedo 
policial agigantaba con contornos de leyenda. Y perseguidos 
sin tregua durante años, expuesta su vida — como lo fué des- 
pués también su martirio —. al incesante manoseo canallesco 
del periodismo burgués, lanzada en su seguimiento la jauría 
policial y acosados finalmente como fieras, frente al múltiple 
ataque mortífero de sus enemigos -—— que lo. son también nues- 
tros, del entero pueblo — supieron afrontar sin hesitación la 
muerte, vendiendo caras sus vidas. Así cayeron, acribillados «e 
balazos, los compañeros Claudio Rojas y Juan Marquez, y pre- 
sos Severino Di Giovanni y Paulino Scarfó. 

Ante la persecución obstinada y el peligro permanente, 
ante la muerte en lucha o en el banquillo o el enterramiento en 
estaba — ceder, borrarse, desaparecer, echar sobre su vida un, 
vida en el presidio que acechaban sus pasos, podían -- en ellos 
manto de distancia y de tiempo para continuarla lejos, al ser- 
vicio de la misma causa siempre, fuera del alcance de la en- 
conada jauría policial. Pero eso era abandonar el terreno, ha- 
cerle el gusto a la policía... desistir, en fin...... 

¿Cómo ibah a dejar sin vindicar a los caídos, velar por 
ellos, intentar sussalvación por cualquier medio a base de valor 
y audacia? 

Su resolución ya estaba hecha y nada podía torcerla: per- 
manecer, pelear y, finalmente... también lo descontaban... 
caer quizá... La vida no tenía para ellos otro objeto que el 
de ser lanzada por entero en la pelea suprema. Y así, cons- 
elentes de su situación, sin procurar salvarse por_ el M“esisti- 








. miento.: .Persevereror-en Ta: lucha dura y terrible hasta” eñer... 


acribillados a balazos, como Márquez y Rojas, 0 presos y luego 
fusilados como Scartó y Di Giovanni. Y cayeron, como columnas 
que aun desplomadas conservan su nobleza. de cosa altiva, 
mientras Josefina América Scarfó, rosal que asciende entrela-* 
zándolas en una íntima compenetración de fibras y de esencias, 
-- ardiente de pasión humana y fe anarquista — convivía la 
doble agonía de Jos condenados a muerte com su entereza cor- 
fortadora. 

Sólo ella — corazón amoroso, fraterna mano y voz solida» 
ria, encarnando el sentimiento de los anarquistas — junto a 
ellos, entre el montón abyecto de los asesinos galoneados: ral- 
litares, carceleros y policías, que hasta el último momento 50- 
metieron a torturas atroces los cuerpos que había de ultimar el 
pelotón de fusilamiento. Y entre víctimas y victimarlos ——- ella 
fué otra víctima — un hombre, destacando su valerosa digni- 
dad: el teniente Franco, que defendió a Di Giovanni, destituido 
enseguida y aún preso. S 

Y bien: Cuatro anarquistas han sido muertos. Pero sepan 
seas bestias sanguinarias que los muertos pesan, como decía 
Mussolíni. Y que esos muertos han de pesar mucho, y no sóla 
sobre sus conciencias. 

¡Honor a los caídos! ¡Salud a los combatientes! 

Sa 


“LA ANTORCHA” 


"Comprimida como píldora de plomo o puteada 
del alma", al decir de uno de sus redactores ,ha sa- 
lido el N.o 307 correspondiente al 25 de Marzo, 
Perseguídos los pocos hombres que quedan en 
libertad, fueron los más, secuestrados unos en Vi- 
lla Devoto, confinados a la Siberia Argentina, ha 
salido, dando el caso de ser el único periódico 
anarquista que aparece actualmente en la Argen- 
tina. Ya en uno de sus números salidos bajo la 
dictadura, nos decían que, hasta que uno de sus 
hombres quedara en libertad "La Antorcha" estaría 
en la calle. Han cumplido, y seguirán cumpliéndo. 
Batalladora, valiente desafiando a la dictadura san- 
grienta del borracho Uriburu. Flamante de indigna- 
ción, anatemiza a los verdugos del pueblo argen- 
tino; de los compañeros caídos, de los hogares di- 
sueltos, víctimas de la deportaciones, compañeras, 
madres e hijos en la indigencia. De todo los res- 
ponsabiliza. 

Y bien, ha salido esta hoja batalladora, pero, 

- hay que ayudarla. Y hay que ayudarla desde el ex- 
terior, porque en la Argentina no queda nada, na- 
da no, queda eso: la bravura de los anarquistas 
desparramados por sus pampas. sus cachorros' con 
sus mujeres y no llorosos sinó, desafiantes, en- 
crespados, firmes. prestos a seguir el camino de 
sus hombres. Para darles aliento, para que su co- 
raje no decaiga, hay que ayudarles, ahora más que 
nunca, con "La Antorcha" en la calle. 

Los camaradas, grupos, etc. dispuestos a 
contribuir con su óbolo solidario para "La Antor- 
cha" y para el Comité pro Presos Sociales,, pue- 
den dirigirse a: A. Araujo, calle Yaguarón 1151!, 
Montevideo. 





¿ 
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la verdad anarquista. 


No pretendemos descubrir nuevas e in- 
sospechadas vetas de purísima «agua, donde 
habrán de abrevar su sed de justicia los tor- 
turados por esta vida esclava, no, tememos 
una vieja veta, cuya iniciación se pierde en 
las tinieblas del pasado y que los hombres 
de todas las épocas que han trabajado por 
el porvenir de la humanidad, han ensancha- 
do un poquito cada día, cada año, cada si- 
glo, con su sangre y con sus vidas; una vieja 
veta que contiene insospechados tesoros, in- 
calculables riquezas, y que es necesario en 
sanchar más y más, abriéndose lpaso en la 
dura roca representada por 
burguesa y castradora tiranía del Estado, pa- 
ra que brote en raudal incontenible ese vi- 
vificante líquido, ese elíxir de la vida, que es 


la prepotencia 


la libertad, fuente de toda justicia. 


Para agrandar esa vieja veta libertaria han de 
trabajar nuestras modestas, pero duras piquetas de obre- 


ros. ¡Compañero, amigo!.. 


- si amas el ideal anarquista; 


si estimas la propaganda; si quieres que estos piqueta- 
zos se sigan sucediendo sobre la dura cabeza de la 








Democracia 
y Dictadura 


La democracia, institu- 
ción nacida de la revolución 
francesa como solución a 
la miseria económica y 
moral a que el antiguo feu- 
dalismo había llevado a los 
pueblos, y que mediante 
ese hecho histórico consi- 
guió romper el escollo que 
significaba para el progre- 
so. humano el poder obscu- 
rantista del absolutismo me- 
dioeval; ha cumplido hoy 
su misión histórica, y ha 
entrado ya en su más fran- 
co periodo de descomposi- 
ción, ya que con sus recur- 
sos naturales se ve fraca- 
sada para resolver de. una 
manera sensata, los nuevos 
y vitales problemas que el 
contínuo. eolucionar en 
todos los órdenes de la vi- 
da, les ha planteado y le 
plantea a diario. 

El. capitalismo nacido 
con la maquinaria, y al q' 
ésta en su fantástico desa- 
rrollo ha llevado a su pe- 
ríodo más álgido, no quiere 
dar paso a las nuevas in- 
quietudes que quieren dar 
soluciones nuevas a los 
problemas del momento, y 
se aferra avidamente al pa- 
sado, temerosos, con razón 
de perder sus enormes pri- 
vilegios de dueños y seño- 
res de la tierra. 

A las nuevas necesidades 
creadas por el desarrollo 
constante de la capacidad 
humana en todos los órde- 
nes de la vida: las ciencias 
aplicadas a la industria: la 
química, la física, la mecá- 
nica y como consecuencia, 
un fantástico desarrollo de 
la técnica que ha traído 
una enorme intensificación 
de la producción con un 
mínimun de esfuerzo hu- 
mano, han aplicado las vie- 
jas recetas de la economía 
burguesa que ha agrabado 
el problema precipitándo a 
la democracia a «n agudo 
estado de crisis, del que 
pretende salir echando ma- 
no al pasado, instaurando 
regimenes dictatoriales, lle- 
vando la violencia y el crí- 
men a su máxima expresión, 
pretendiendo con esto de- 
tener la evolución que ha 
de desalojarlos del escena- 
rio de la vida, como sos- 
tenedores de instituciones 
que han cumplido ya, hace 
rato, su misión histórica y 
que han de renovarse por 
formas nuevas de conviven- 
cia social que garanticen la 
libertad y la vida para to- 
dos los hombres. 


Este es a nuestro enten- 
der el fenómeno de las 
dictaduras: un revolverse 
al pasado de hombres e 
instituciones que son inca- 
paces, por sus intereses de 
clases y su miopía mental 


para mirar hacia el porve-" 


nir. Cuanto ' más primtaes 
sean los hombres de esa 
casta que hoy explota. al 
mundo para afrontar los 
problemas, más próxima es- 
tá la revolución; 
más torpes sean en tomar 
las medidas que les han de 
permitir ir prolongando la 
larga agonía de esta socie- 
dad decripta y corrompida, 
más y más precipitan su 
caida. 

El golpe de Estado del 
6 de setiembre que llevó a 
la Argentina a la más san- 
grienta dictadura de toda 
América, encabezada por 
hombres cuyo estado men- 
tal no ha pasado del nivel 
del orangután, ha dado una 
enseñanza formidable a ese 
pueblo, haciéndole perder 
el respeto a las institucio- 
nes “legalmente” consti-: 
tuídas y enseñándole el ca- 
mino que tiene que seguir 
para trabajarse su porvenir, 
barrizndo con los elemen- 
tos de la reacción y trans- 
formando fundamentalmen- 
te los prir.cipios básicos de 


la sociedad. Además, ha 


conquistado para las luchas 
sociales, para la gran cau- 
sa de la humanidad, una 
cantidad de conciencias, 
antes indiferentes, y que se 
han sentido  conmovidas 
por el zarpazo brutal de 
los indigentes mentales que 
aún creen que las ansias 
de libertad, la fuerte idea- 
lidad que forman la con- 
ciencia de las avanzadas 
del progreso humano, pue- 
den matarse a sangre y fue- 
go. ¡lnfelices...! El remedio 
produce efectos contrapro- 
ducentes, y las dictaduras 
caerán arrollando en su cai- 
da a todos esos sangrien- 
tos pavos reales para que 
de sus escombros surgan, 
como el ave Fénix en la 
mitología, mas vigorosas, 
mas lozanas las fuerzas 
creadoras del porvenir. 


La lucha por la liber- 
tad contra la autori- 
dad, no es una lucha 
de hoy ni de ayer; ha- 
ce muchos siglos que 
ya es la aspiración su- 
prema del hombre, Y 
ella triunfara por en- 
cima de todas lss des- 
pótismos y tiranías, 





cuanto: 








EN LA BRECHA] 


Otra vez enla brecha. Otra vez Rebelión, 
que las mezquindades de esta miserable so- 
ciedad burguesa y de este pueblo corrompi- 
do por la política, habían impedido salir, se 
planta Írente al enemigo a gritar su verdad, 





reacción que ha entenebrecido el mundo con las dicta- 
duras, danos una manita, arrima tu hombro al nuestro 


apoyando y 
. . por la Libertad, 


De la Argentina 


REMESAS DE 
DEPORTADOS 


La razon del sable, si- 
gue imperando en la Re- 
pública Argentina. Las cár- 
celes están llenas de tra- 
bajadores por sustentar idea 
les de redención. Someti- 
dos previamente a deien- 
ciones que oscilan entre 
los tres y cinco meses, sen 
posteriormente. los extran- 
geros, son expulsados del 
país, los siguientes compa- 
ñeros: 

Juan Rivas, José Sansón, 
Aladíno Alonso, 
Queipo, Manuel Silva, An- 


drés Lampón, Valeriano 
Queirol. Alfonso Garcia 
Guirado, Eugenio Navas, 
Benigno Rouco, Eduardo 


Mosqueiro, Jesús Lavabera, 
Fulvio D'Antonio, José La- 
rreda, Luis A, Olivari, Jo- 
sé Decaniní, Pedro Curtis, 
Vicente Prieto, Antonio Ma- 
ruenda, Gregorio Litz, Car- 
los Ravetto, Pedro Ortu- 
zar González, Sebastián 
Brau, Benito Bertrán, Ma- 
gni, César Pierdica, Isaac 
Malamud, Bruno Palmierí, 
Oswaldo Villaverde, Nito- 
lás Amendure, Mariano Ru- 
bio, Daniel Sandler, Anto- 
nio Solis, lldelfonso Gon- 
zález Gil, Silvio Ravetto, 
José Freiker, Antonio Ci- 
chetti y José Giaccone, * 


Eel 7 de Marzo fueron 
embarcados en el trans- 
porte de la armada argen- 
ina “Chaco” y llevados a 
Ushuahia, conjuntamente 
con cerca de ciento y veinte 
presos políticos; cuarenta y 
ocho anarquistas y comu- 
nistas que se encontraban 
en la isla Martín García y 
Villa Devoto, cuyos nom- 
bres recordamos a lo gi- 
guientes: 


DE VILLA DEVOTO 


M. Anderson Pacheco, 
Miguel Angueira, César A, 
Balbuena, Nrcolás Ronga, 
Roque Francomano, Miguel 
Apogliessi, Ernesto R. Joy, 
José Varela, Carlos Bade- 
nes, Miguel Godoy, Enri- 
que Godino, Pastor Yañez, 
Lorenzo Cerrutti, Miguel 
Castañeda, Jesús Manzane- 
lli, Julio Rodriguez, Leo- 
nardo Peluffo y Raúl Cor- 


dero. 


DE LA ISLA MARTIN 
GARCIA 


José Berenguer, Horacio G. 
Badaraco, José  Sponda, 
Luis Orretto, Francisco Ri- 
volta, Genaro Fochile, Car- 





Aurelio +. 


difundiendo Rebelión en todo el Uruguay 


. por la Anarquía. 





los 'Gomidra. Raúl Villegas, 
Miguel Crcssa, Catalino 
Ponce, Eduardo Arias Paz, 
Tomás Morales, 
Torres, Benasio Aladino, 
Gilberto Grecen, José Peri, 
Pedro Espinosa, Laureano 
Cabral, Horacio Soria, Fran- 
cisco Rodriguez, Felipe 
Quiroga, Carlos Petrizzo, 
Ramón Fernando, Catalino 
Ponce, Miguel Rivas, Car- 
los Beanfais, Luis Zignago 
y Eduardo García. 

En esta misma remesa 
fueron llevados al presidio 
fueguino para cumplir pe- 
nas impuestas por la "jus" 
icia”” burguesa, los com- 
pañeros Ares, Monteros y 
Galloso, Vigneli, Acosta y 
Siberiano Dominguez. 


EN LA CARCEL 
DE VILLA DEVOTO 


En el cuadro 3.0 bis de 
la cárcel de contraventores 
de Villa Devoto, se hallan . 
recluidos, a disposición de 
la Junta Militarista, alrede- 
dor de ciento treinta com- 
pañeros en su mayoria lle- 
vados a la Capital Federal 
de las disiintas provincias 
de la república, Hay unos 
veinticinco argentinos sobre 
quienes se cierne inminen- 
temente, la amenaza del 
confinamiento en el tétrico 
y helado presidio Ushuaia. 
La jauria de Investigaciones 
amparada en las leyes de 
excepción en quese asienta 
la dictadura militar argen- 
tina: estado de sitio y ley 
mcrcial, allana constante- 
mente los hogares proleta- 
reos invadiéndo a altas ho- 
ras de la noche los - domi- 
cilios, en procura de dar 
caza a los militantes an- 
arquistas y comunistas, per- 


sigue igualmente a nuestras 


compaeeras para deportar- 
las a unas y reducirlas a 
prisión a otrs. 

En el asilo San Miguel 
se hallan detenidas un sin 
número de mujeres de filia- 
ción irigoyenistas, cinco de 
filiación comunista y la 
compañera Emilia Martín, 
madre de las compañeras 
Isabel y Aurelia Mancebo 
que se hallan deportadas 
en éste pais. Igualmente 
han soportado la deporta- 
ción las compañerars Joséfa 
Cabrera y Cecilia Kame- 
nich, 

La persecución a las mu- 
jeres ha sido tenaz. Por el 
humano propósito de aten- 
der a los presos allegán. 
doles recursos solidarios 
han sido detenidas Juana 


Delvalle, María Brito, Ra- 


Justo P.: 


faela Solis, Estrella Fer- 
nández, Lucia Frantomano. 
Sara Dubovsky, Pera Rodri- 
guez y Bruna Wasserman. 

El Comité pro Presos So- 
ciales exhorta al proletaria- 
do argentino para que preste 
la debida atención a sus 
llamados solidarios a fin de 
que la ayuda a los prescs 
y sus familias no se vea 
entorpecida por falta de 
recursos. 

La secreiaria funciona en 


Tucumán 31201 


Una nueva 
República 


Sin pena ni gloria se ha 
establecido la República 
Española, Nacida de un 
Rey cobarde, vencido por 
el peso de sus crímenes, q' 
mete el rabo entre las pier- 
nas y se toma la de “Villa 
Diego”, apenas ve en peli- 
gro su mezquina humani- 
dad, mas que del empuje 
del. partido que ha tomado 
el poder, y que ha demos- 
trado tener mas miedo a 
una revolución popular q' 
a la misma monatquía; sur- 
ge pobae, ráquitica, ané- 
mica. 


Si una república ya de 


por si, en estos tiempos, no 
es una solución a los gra- 
ves problemas sociales que 
agitan hoy ala humanidad; 
esta república espbñola lo 
será menos, mucho menos... 


ha nacida castrado. Ha de 


ser, si el pueblo no toma 
las medidas del caso, una 
prolongación de la vieja 
monarquía; gobernarán sus 
mismas ambiciones, sus mis- 
mos conceptos y los mis- 
mos hombres que han trai- 
cionado ciento y una vez 
al proletariado español. 

Alcalá Zamora, el presi- 
dente de la flamante re- 
pública, ese viejo políti- 
quero de anquilosado pen- 
samiento, que se ha ca” 
racterizado siempre por sus 
ideas ultra-reaccionarios y 
odio a las nuevas su, 
gestiones sociales, no es- 
«eguramente, una garantía 
para el porvenir de Espa 
ña. 

En toda revolución pre- 
parada en gabinetes y en 
las que no se hace interve- 
nir al pueblo, hay una tram- 
pa; una trampa contra “el 
pueblo, contra sus inquie- 


tudes, coñtra sus necesida- ' 


des. Y en esta no ya pre 
parada desde un gabinete, 
sino escamoteada 'al pue- 
blo desde su'gabinete, hay 
una doble trampa y una 
traición; irrmpa por que el 
pueblo español conoce bien 
a los republicanos y sabe 
que la República no es una 
solución a su miseria y es- 
clavitud; por que el prole- 
tariado español quiere ir 
mas allá en la conquista de 
su emaneipación, lo prue- 
ban los levantamientos po- 
pulares de Sevilla, Valen- 
cia y Barcelona que 'han 
recibido de los viejos esbi- 
rros, puestos hoy al servi- 
cio de la República, el pri- 
mer bautismo de sangre q' 
ésta le da al pueblo no bien 
iniciada; y traición por im- 
pedir que el pueblo haga 
justicia con sus propios ver- 
dugos, con esc Rey creti- 
no que se va con las ma- 
nos empapadas de sangre 
y con diez millones de dó- 
lares solamente en joyas, 
a disfrutar alextrangero las 
fantásticas riquexas robadas 
a la miseria del pueblo. 


La sangre de Galan y 
Hernández y toda la inter- 
minable caravana de sacri- 
ficados a la Monarquia y 
el Clericalismo que culmi- 
nó con elasesinato de Fran- 
cisco Ferrer en 1919, cla- 
man justicia, justicia del 
pueblo, señores mentecatos 
del republicanismo. 


LA REBELION peru 


Dialoguito 


—La doctrina auarquis- 
ta... 

—El anarquismo no «es 
una doctrina. Los anáarquis- 
tas somos enemigos de to- 
da doctrina, de toda secta 
detodo encasillamiéento por 
que ellos suponen un lími- 
te, un estrecho marco al 
que se constriñen los hom- 
bres en detrimiento de su 
personalidad. 


— (1221) 


—Anarquismo es liber- 

tad y la libertad no es, no 
puede ser, una doctrina, es 
algo más humano: es una 
función biológica. 
— Es Vd.un eco, repite las 
mismas frases oídas por ahi, 
frases que es necesario a- 
clarar porque se está pres- 
tando a confusión. 


La libertad ha sido' es, 
y seguirá siendo. por. mu- 
cho tiempo una aspiración 
indefinida de los hombres 
y de los pueblos. El hom- 
jamás ha sido libre como 
para que la libertad pueda 
ser una función biolágica; 
a medida que se fué hu- 
manizando, fué cocibiendo 
y aspirando a la libertad: 
como especie frente a Ja 
naturaleza que lo ha “sub- 
yugado haciendo juguete 
de sus fuerzas ciegas y co- 
hombre frente a los otros 
hombres que más fuertes. 
más inteligentes o más pi- 
llos Jotro aspecto de la fuer- 

za) lo sujetan a su volúntad 
haciidolas producir en su 
provehco. Suponer lo con- 
trario equivale a admitir. que 
la humanidad en vez de 
evolucionar ha involuciona- 
do, qué en vez ce avanzar 
ha degenerado; y esto es 
inconcebible, Es 

El instinto de la conser- 
vación si que es una fun- 
ción biológica y él, lejos 
de llevar a los hombres a 
la liberrad o a la muerte, 
los lleva a la adaptación 
que es la esclavitud, 


—Pero la libertad no es 
una doctrina, porque - .la 
doctrina es un limíte, un 
dogma que conforma a los 
hombres a uua cantidad de 
preceptos fuera de los cua- 
les no admite la vida. En 
cambio la libertad no tiene 
más limites que la vida, es 


algo inherente a la vida mis- 


ma, sin la cual el hombre 


degenera y perece.. 


—Doctrina es un conjun- 
to de ideas y principios so- 
metibles a modificación; el 
anarquismo pues, es una 
doctrina que aspira a trans- 
tormar esta sociedad bár- 


«bara y esclavizante por otra 


mas humana y libre. Lo q, 
hay es que usted ha con- 
fundido doctrina con do- 
gma, que son dos cosas 
completamente distintas. La 
palabra doctrina no tiene 
un valor. calificativo; ella 
puede ser dogmática o li- 
bertaria; en cambio la pa- 
labra dogma si; ella quiere 
decir: cerrado, absoluto de- 
finitivo. 

—Toda doctrina es una 
secta castradora de hom- 
bres; este no necesita de 
doctrinas para su desenvol- 
vimiento, todo“lo contrario, 
ellas han sido, son y se- 
rán su mayor enemigo. ¡Mi- 
serables doctrinas en cuyo 
nombre se ha hecho siem- 
pre infeliz a la humanidad. 


—Pero hombre, se lo ha 
tomado usted con las doc- 
trinas; recurramos al diccio- 
nario (o mata burro. «emo 
lo llamamos los que está- 
mos convencidos de nues- 
tra ignorancia) y veán.os lo 
que quiere decir doctrina... 
Aguí está, busquemos: Doc. 
torar... Doctorear... Dectri- 
na: “Enseñanza que se dá 
para instrucción de algu. 





a LA REBELION: ¡RETOS 


El Ta 


El 18 de Marzo la pobla- 
ción de Montevideo se vió 
sorprendida por la noticia 
de la evasión de penados 
de la Cárcel Peninteciaria. 
Los diarios de la noche e- 
zan arrebatados por el pú- 
blico, ávido siempre de no- 
ticias sensacionales. Se con- 
firmó la noticia y se cono- 
cieron los principales deta- 
lles de la fuga. Esta se ha- 
bia producido a las 14 ho- 
ras y la salida por medio 
de un túnel construido des. 
de una carboneria deno- 
minada “El Buen Trato". 

Hasta aquí la noticia pro- 
dujo admiración y simpa- 
tía por el hecho, dada la 
iWteligencia y la audacia 
demostráda por los autores. 
Pero el periodismo, fiel re- 
presentante de los privile- 
giados, torciendo el signi- 
ficado de la acción realiza- 
-da emprendió una campaña 
policíaca, tratando demos- 
trar que los evadidos del 
penal de Punta Carreta 
eran forajidos de una "pe- 
. ligrosidad" única para la 
población; incitó a la de- 
lación ante el fracaso de 
los primeros días para de- 
tenerlos. El jefe de policía 
por una parte y el Banco 
de la República por otra, 
instituyeron premios en me- 
tálico por valor de $ 6.000 
El resultado de la campa- 
ña policiaca periodistica, 
fué increiblemente eficaz; 
las denuncias se multipli- 
caban en forma tal que los 
allanamientos en vez de ser 
domiciliarios se hacian por 
zonas. "El Ideal" instruia a 
lecheros y demáe reparti- 
dores de comestibles, para 
que denunciaran si había 
aumento de consumo; se le 
dió una importancia tal qué 
quizas no hubiera sido ma- 
yor la amenaza qe una gue- 
rra o revolución. El públi- 
co se sugestionó; colaboró 
en la pesquisá ante el in- 
centivo del premio, toleran- 
do la infinidad de abusos 
policiales; de allanar do- 
micilios con un despliegue 
de fuerzas que” llevaba la 
alarma y angustia a infini- 
dad de hogares proletarios, 

El resultado fué la  de- 
tención de los autores del 
túnel, entre los que se ha- 
llaba Roscigno, al que la 
fantasía popular, creada 
por el periodismo  folleti- 
nesco, consideraba imposi- 
ble de ser detenido ya, que 
su inteligenci,a "superior a 
la' de sus perseguidores" 
lo ponía a cubierto de to- 
da sorpresa.. 


nel 


Pero si desde el punto 
de vista policial, la deten- 
ción de los que efectuaron 
el túnel fué un éxito, el 
hecho ha quedado con to- 
da su interrogante impor- 
tancia: ¿Hicieron bien o 
hicieron mal en querer li- 
bertar a los presos? 

Para la prensa burguesa 
y como tal reaccionarie, 
como hemos podido com- 
probar, ha sido un . hecho 
tan peligroso por lo me- 
nos como una revolución 
geologica, o social. Increi- 
ble parece que a un hecho 
tan humano como el de 
proporcionarle la libertad 
a hombres jóvenes, sepul-: 
tados para toda la vida en 
la cárcel, se le haya dado 
tamañas proyecciones. Lo 
que demostraría que cada 
vez el Estado se torna más 
absoluto y represivo para 
con los hechos que tienen 
una indiscutible afirmación 
de libertad. En este senti- 
do el túnel de la carbone- 
ria "El Buen Trato” es un 
poema de voluntad y auda- 
cia en oposición a los dic- 
tados de la "Justicia Histó- 
rica”. Esta legalmente 
y de acuerdo a lo 
que establecen los códigos 
penales, había resuelto se- 
pultar en vida a infinidad 
de hombres en sus cárce- 
les. Los de la 'Carboneria 
El Buen Trato ", con una 
abnegación y desinterés 
que son incapaces de sen- 
tir y comprender sus.. de- 
tractores, lo expusieron to- 
do, hasta la libertad, para 
restituirlos y lo consiguieron 
aunque pagaron con la cár- 
cel su humana acción de 
libertar a los otros. 

La “justicia” que para 
existir necesita constanten- 
mente victimas, no es, ín- 
dudablemente, justa. Es na" 
da más un instrumento rée- 
presivo en manos de los 
poseedores de la riqueza 
social y la prensa merce- 
naria que ha clamado por 
la detención de los prófu- 
gos, una prostituida al ser- 
vicio de las peores causas. 
Recordamos las profundas 
palabras de Krotpokine: 
la libertad no puede exis- 


“tir sin la: igualdad y sin 


esta no hay justicia'' Mien- 
tras haya desigualdad en 
las condiciones de vida ha- 
brá victimas sepultadas en 
las cárceles. Los qne por 
cualquier medio las resti- 
tuyan a lá «libertad hacen 
obra de solidaridad huma- 


na innegablemente. 





no, Ciencia o Sabidaíta?. 

Ya vé,. doctrina quiere 
decir ciencia o sabiduría, 
y no será precisamente eso 
lo. que usted habrá querido 
negar; tendrá usted que con- 
venir conmigo que ha em- 
pleado mal esa frase y q' 
ha hecho. usted frases sin 
sustanciarlas. 

—Yo le doy a las frases 
el alcance que el uso les 
ha dado; y las doctrinas 
han terminado todas en u- 
na secta cerrada que cree 
haber descubierto la ver- 
dad absoluta, fuera de los 
cuales no habrá ni hay 
vida, como pasa con el co" 
munismo'” y cierta fracción 
anarquista. Yo sostengo q' 
no hay más verdad que el 
hombre y que él es el due- 
ño de su propio destino. 
Ni sociedad, ni secta, ni 
doctrina, el hombre «nada 
más que el hombre, lu- 
chando por su libertad con- 
tra todo lo que se la nie- 
ga, contra todo lo que lo ata 
al pasado, negándole lo q' 


le pertenece con tanto de- 
recho como el aire y la 
luz. 


—Frases, amigo, nada 
mas que frases... 
-D. FUSTA. 








RIFA 


Los compañeros del gru- 
po “Los “Solidarios” han 
puesto en circulación una 
rifa a beneftcio de una cam- 
paña de agitación oral y 
escrita por los presos an- 
arquistas, se jugará en la 
última jugada del mes de 
marzo del corriente año, 
de acuerdo con la lotería 

de H. de caridad. 

Precio de la boleta 0.05. 


La Agrupación. 








Los obreros contra la cultura 


Acaba de ocurrir entre 
nosotros un hecho inaudito 
que es imposible dejar pa- 
sar en silencio porque cons- 
tituye un signo del raqui- 
tismo moral y torpe incom- 
prensión en que vegetan 
algunos grupos de trabaja: 
dores que por su numéro 
y por sus medios deberían 
favorecer en todo instánte 
la renovación espiritual del 
pueblo. El hecho es el si- 
guiente: El Centro Prote- 
cción Chaufeurs ha negado 
su salón de actos públicos 
para que se efectuase una 
conferencia organizada por 
el "Ateneo Libre”, que ver- 
saría sobre cl tema: "Cau- 
sas y electos de Ins Dicta- 
duras" y que estaría a car- 
go del profesor Godoy U- 
rrutia. La excusa para la 
negativa estaría en que el 
tema de dicha conferencia 
“no es de índole cultural" 
Sería sumamente curioso 
que dicho Centro tratara 
de precisarnos su concepto 
acerca de lo que el entien- 
de por cultura. ... Pero no 
tenemos tiempo para hacer 
una disquisición de orden 
filosófico o pedagógico a- 
cerca de la cultura. Ade- 
más, bien sabemos que en 
el fondo de todo esto se 
oculta una de estas dos co- 
sas; miedo o ignorancia. 
Porque el tema de la con- 
ferencia, de serena y estric- 


ta calidad cultural, apenas : 


anuncia un análisis de uno 
de los fenómenos socioló- 
gicos más interesantes que 
se suceden en nuestros dias. 
El tema no estendencioso, 
no significa un ataque o u- 
na defensa de determinada 
dictadura, Está expuesto en 
la misma forma como lo 
expone cualquier profesor 
en su catedra de cualquiera 
universidad del mundo, aún 
de las católicas, que po- 
drian ser las más restrin- 
gentes y degmáticas, ¿Qué 
significa pues, la negativa 
de esos compañeros? Re- 
sulten más prohibitivos y 
reaccionarios que cualquier 
institución oficial. Y esto es 
el colmo, Y esto es lo que 
nos indigna. No podemos 
calificar dicha negativa sino 
como una verdadera TRA]- 
CION a los intereses espi- 
rituales del pueblo, 

Está bien que nos nie- 


—guen sus salones la Univer- 


sidad o el Club Militar... 
pero resulta profundamente 
doloroso que nos niegue el 


,suyo, un Centro que alber- 


ga a obreros y persigue fi- 
nes de agremiación y de- 
fensa de los trabajadores. 


Hasta hoy hemos encon- 


trado muy simpática la la- 
bor cultural desartollada por 
ese Centro, Durante un tiem 
po parece que quiso cons- 
tituir un foco de inquietud 
y de irradiación cultural. 
Pero ahora nos resulta un 
Centro divorciado con las 
preocupaciones más altas 
y más hondas de la claze 
trabajadora. Ahora ¿para 
qué sirve? Pasa a integrar 
la lista de las sociedades 
mutualistas, aquellas que vi- 
ven para el cobro de cuo- 
tas O para ciertos entrete- 


nimientos sociales, frivolos . 


y cursis 

La hora actual es más q' 
nunca la hora del deber pa- 
ra los trabajadores. Y este 
deber se ejercita contribu- 
yendo a disipar la atmós- 
fera podrida que s- nos ha 
venidó encima por todas 
partes del mundo y que 
junto con herir fisicamente 
a nuestros hermanos, es- 
trangula la libertad y la cul- 
tura. Ahora la libertad te- 
nemos que defenderla eomo 
se defiende un órgano, el 
el pulmón o el corazón y 
la cultura la necesitamos 
más que nunca porque ella 
es la que nos revela las ra- 
zones de la libertad y de 
la justicia. Pero cuando en- 
contrainmos compañeros que 
llegan hasta el crimen de 
entorpecer una labor vital 
como es esta, nos invade 
una amargura y una rabia, 

Son los de abajo, nues- 
tros propios hermanos, car- 
ne sufrida como nosotros y 
que debería estar preñada 
de sueños como la de nos- 
otros, la que nos echa de 
su hogar, El hecho que co- 
mentamos es de una triste 
clatidad. Al cerrarnos la 
puerta, se favorece a nues- 
tros enemigos. 

!Como deben felicitarse 
Uriburu. y Sánchez Cerro, 
Ibañez y Machado! 

Lo repetimos con dolor 
pero con franqueza; Es una 
traición. 





EL INDIO 


Si desearamos auscultar 
la vida social de los 
pueblos latino-americanos, 
tendriamos que hacer un 
estudio cronológico de las 
diversas etapas politicas 
hasta nuestros días, para 
llegar a las entrañas de la 
trágica realidad que viven 
hoy todos los pueblos del 
nuevo mundo, No es pro- 
pósito mio seguirlos zigs- 
zags de estas evoluciones 
para llegar a conmover los 
sentimienros solidarios de 
los hombres libres que 
constituyen las auténttcas 
falanges propulsoras del 
devenir. Empero, si deseo, 
que los amigos de la liber- 
tad presten una más per- 
manente atención al proce- 
so de descomposición po- 
litico-social-económico, q' 
viene operandose en Amé- 
rica contra la despótica y 
atrabiliaria voz de los si- 
glos feudales que no será 
capaz de detener el libre 
curso de los acontecimien- 
tos sociales, 

No es el caso de anali: 
zar las posibilidades inme- 
mediatas que puedan ob- 
tenerse en medios tan ad" 
versos y hostiles a la cul- 


PERUANO 


tura revolucionaria y anár 
quica sino de entregarse 
generosamente a sembrar 
en el corazón del pueblo 
la genorosa simiente del 
porvenir libertario. 

Pueblos que por sus con- 
diciones de psivulogía ra- 
cial y socia] están más 
predispustos a asimilar la 
idea de libertad, porque 
sug antecesores la vivieron 
con toda la espiritualidad 
moral gue son dueños de 
gozarla los hombres que 
fieramente luchan contra 
los embates de la natura- 
leza. 

La aparición de una es- 
tructaración social con la 
fundación del imperio 1n- 
cásico por Marco Capac en 
Perú y otras derivaciones 
politicas que se esparcie- 
ron en el resto del conti- 
nente, dió cierta homogei- 
nidad al problema racial 
y social que se fué inocu- 
lando en el organismo de 
estos pueblos dar una verda- 
dera mitología que la pre- 
sencia de fenomenos poli- 
ticos, como lo fué la con- 
quista eopañola no han 
podido destruir, sino que 
por el contrario se ha a- 
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VALORES 


Aparte de las gentes que conciben al anarquismo como una 
teoría descabellada y destructora, para cuyós propagadores re- 
claman ciegamente el patíbulo o el soterramiento eterno en las 
ergátulas carcelarias, existea otras lumbreras Intelectuales, no 
menos irritantes en sus apreciaciones, ufanosas de estar inspi- 
radas en concepciones más humanistas, que mirán al anarquis- 
mo como una bella e inofensiva utopía imposible de realizar y 
hasta niegan su existencia entre las diversas corrientes trans- 
formadoras que pugnan por abrir en el mundo, un nuevo cauce 
de valos ético-sociales para la humanidad. 

De los primeros, no vale la pena ocuparse. Son el eco s0m- 
brío de un pasado lejano, cuya inercia de sentimientos y cegue- 
dad mental no les permite ver logs resplandores de aurora, que 
cada mañana, se asoma sobre la frente del mundo. Viven de 
espaldas a todo amanecer, por miedo a cegarse de luz, y cuan- 
do alguno, soñador y atrevido, la anuncia un nuevo día, claman 
por su exterminio o lo declaran loco. 

Frente a esta pueril incomprensión de los primeros, se alzan 
benévolos y sentenciogos, con tire de dómines, los segundos, los 
que presumen de humanismo, y declaran enfáticos que los anar- 
quistas somos hombres excesivamente líricos y románticos, lo 
cual atenúa un tanto nuestras “culpas” y nos exime frente a 
la sociedad, en grado relativo, de la responsabilidad de nuestros 
actos. / “ip 

Estos últimos son los que se dicen estar a tono con el mo- 
mento presente y quizás teóricamente sea verdad, más, unos y 
otros se complementan .en sus juicios negativos. Aquellos, eom- 
batiendo insensibles todo estremecimiento renovador en* los 
hombres y éstos, negándole valor creador al anarquismo, ho 
viendo en sus militantes más que utopistas dignos de lástima; 
ambos son enemigos del porvenir, de la humanidad y su eman- 
cipación. - : 

Su ignorancia sobre el contenido social y humano del anar- 
quismo no nos conturba; ellos que no han 'sentido nunca sobre 
su frente el destello de una idea, que han vivido enmarafñiados 
entre las redes de rancios prejuicios, no 'podráb biquiera intuir 
un mundo donde la libertad, la fraternidad y la justicia, sean 
la base moral de convivencia de la humanidad. 

Si se juzga al anarquismo como una ideología abstracta, exen- 
ta de principios de justicia, de solidaridad y fraternidad hume- 
nas, que son los atributos fundamentales e indestructibles de la 
especie, nadie podrá negar que son los anarquistas, desde 
Proudhon hasta Kropotkin, los únicos que están autorizados 
por la razón y por su posición en la lucha, para acusar 2 $us 
negadores de haber violentado todos los derechos individuales 
y colectivos, sometiendo a los pueblos a la esclavitud de las cas- 
tas privilegiadas, lanzándolas a una lucha fraticida de PP... 
y egoísmos, inherentes a la naturaleza humana. 

Para aquilatar el vigor moral de un idea] y su contenido de 
fuerzas realizadoras, en el sentido oonstructivo, no basta haber 
penetrado en el arsenal literario de seus más autorizados teóri- 
cos; es indispensable para saturarse de su esencia humana, tras- 
poner los límites de los prejuicios y conceptos fijos, que ponen 
previamente un velo ante la pupila del que se dispone a emitir 
su juicio. . 

El anarquismo como todo ideal humano no puedo ser anali 
zado con la olímpica frialdad con que un profesor. de matemá- 
ticas explicaría a sus alumnos un problema algebraico. Son. een- 
tenares, diríamos millares, los que bebieron en sus fuentes, más 
su frialdad no les permitió hallar en él, valor humano realiza- 
ble. Y es que, para sentirse identificado con el anarquismo, con 
su sentido de la justicia, es imprescindibie llevar atravesado el 
cerebro por una duda insaciable en la búsqueda, y llevar el co- 
razón herido por una injusticia, como si una brasa nos quema- 
ra las entrañas. Queremos decir, que es necesario, más que to: 
do, sentir pesares propios y ajenos; colocarse en el- centro 
del universo y oir el clamoreo doloroso de todos los mutilados. 
vejados y ofendidos, para comprenderlo toda en un instante y 
saltar de rabia 'sobre el mundo erizado de angustias, a trabajar 
por la justicia. E 

Los que en su infinita ignorancia miran desdeñosos al anar- 
quismo, desconocen en grado sumo que el individuo, en su denp- 
arrollo moral a través de. la historia, la cual está matizada de 
insinuaciones rebeldes, que a veces tomaron contornos trági- 
cos, no tuvo otra finalidad que la de su propia liberación. Si 
observamos la marcha forzada de la humanidad, en el decur- 
so de los siglos, comprobamos de inmediato que el anarquismo 
hizo su aparición en todas las luchas en que las sublevaciones 
exigían a sus amos un girón más de libertad para su desenvol- 
vimiento. Nosotros llamamos a esas luchas, insinuaciones de la 
libertad que los pueblos no podían concebir más ampliamente 
dado a $u precario desarrollo mental; empero, -el ansia de ser 
libres ha sido siempre inherente a la humanidad. 

Con la evolución de la Ciencia, de la que se desprende como 
un nervio vital la sociología, el anarquismo recibió un eaudal 
tan vigorizante de conocimientos que toda su fuerza creadora 
no es más que la eclosión de sentimientos que los sistemas so- 


« Cilales de fuerza habían bastardeado y que ahera gurgen a la 


luz de la razón. 

El anarquismo no hace otra cosa que recoger todo el mate- 
rial que está acuñado en la propia naturaleza humana: senti-' 
mientos, instintos, pasiones y todas sus facultades intelectivas, 
pervertidas y despreciadas por la sociedad, para trabajar sobre 
vista que acabamos de señalar. 
esos atributos un profundo sentido de la justicia y de la digni- 
dad personal y colectiva. 
el anarquismo permanecerán hundidos en las tinieblas de su 

Los negadores de que haya valores éticos y constructivos en 











fianzado en el nervio de 
sus luchas, ayer contra los 
"enviados de Dios” y hoy 
contra los 'mestizos'" u- 
surpadores de sus tierras. 

El indigena de América 


ha sido despojado de  to- 
dos sus derechos. Hace 
muchos siglos que sigue 


siendo la bestiá de carga; 
lo fué en la época del im- 
perio incásico, aunque las 
modalidades económicas no 
eran tan opresivas, no por 
ello dejaron de convertirse 
en una tiranía política. Cer- 
ca de tres siglos soporta- 
ron la imposición troglodí- 
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Francisco Ghezzi, en Libertad ! 


Nuestro valeroso 


camarada Francisco Ghezzi, 


después de 


haber sufrido varios años de prisión en una cárcel soviética, 
t;patria del proletariado!...), fué puesto en libertad. 
Ghezzi, estuvo a punto de morir, acosado por la vesanía de 


los carceleros “rojos”, 


que a toda costa querían doblegar sus 


firmes convicciones anarquistas, para hacerio cómplice de la 
tiranía que hoy azota al pueblo ruso. 

No pudiendo someterlo, los bolcheviquis, temerosos de afron- 
tar ate la conciencia universal la responsabilidad de haber 
aniquilado en la cárcel a un fervoroso luchador de la causa de 
la libertad y la justicia, optaron por ponerlo en libertad. 

Pero, esta libertad es a medias y no pasa de ser una aña- 


gaza de los bolcheviquis; 


Ghezzi sigue retenido en territorio 


ruso, sin que se le deje salir para e! extranjero. 

Contra este nuevo atropello a la libertad individual, que 
convierte a los habitantes del pueblo ruso, en siervos del vasto 
feudo del gobierno de Stalin, debe continuar la protesta de los 
anarquistas y el proletariado consciente. 

Por la libertad y contra los tiranos, que la protesta cunda. 








El Indio Peruano 


ditíca de un régimen san- 
guinario que acaba de fe- 
necer con Alfonso XIII. 
Las crueldades de esas 
épocas sombrias de la his- 
toria no han morigerado, 
sino que por el contrario 


se han - centuplicado 
gon un sádico refinamiento 
que hace sangrar a las 


mismas rocas andinas 

Las páginas de la vida 
rebelde de los idigenas e- 
namorados de la tierra y 
la libertad ha sido cantada 
por sus mejores poetas o 
gritada con la coléra del 
soñador de nuevos mundos, 
tales como Barret, Gonzá- 
lez Prado, Flores Magón 
y otros tantos mártires del 
pensamiento anárquico: 

Las masacres organizadas 
en las sierras Peruanas 
para doblegar la intrasigen- 
cia de los pobladores indí- 

_genas no han hecho otra 
cosa que acicalear ques *9- 
gperanzas en las rebeliones 
<ontra todos los que, en 
una forma o en otra cona- 
tituían sus verdugos. La 
más negra confabulación 
de políticos gamonales (te- 
sratenientes), curas y toda 
la caterva de zánganos que 
viven a costa del indio, 
son los que lo han bestia- 
lizado con el alcohol, la 
eoca y la no menos noci- 
wa droga del fetichismo q' 
"esparce per doquier el pe- 
rro guardián de los intere- 
ases creados: el. cura, for- 
«nan el concenso politico 
y socio! del Perú. 

Con el pretexto de ha- 
ces efectivas las contribu- 
ciones estatales que en su 
gran mayoría se niegan 
los indígenas a satisfacer, 
son confiscadas sus peque- 
ñas parcelas de tierra o 
comunidades a objeto de 
convertirlo en úna piltrafa 
humana. 

Los salarios que perciben 
por sue trabajos de cator- 
<e o más horas son ignomi- 
miosos, No alcanzan, en 
muchos casos, a veinte cen- 
timos oro y una ración de 
<oca yalcohol para que 
así no tengan noción del 
estado miserable en que 
viven, El indígena es en 
su mayoría analfabeto pe- 
ro hermosamente grande 

. por sus sentimientos hu- 
manitarios. En los últimos 
tiempos llegó a constatar la 
pureza de los ideales de jus- 
ticia que se hermanó con 
el hombre de la ciudad pa- 
ra bregar por su emancipa- 
ción integral. Estas cruza- 


VELAID A 


a beneficio del 


das de liberación han sido 
bautizadas a sangre y fuego 
y siempre, como lo testifi" 
can los múltiples vejáme- 
nes y atropellús que se lea 
ha inferido. En Puno, re- 
gión andina del sur, se ca- 
zaba al indio en sus cho- 
zas para someterlos a la tor- 
tura de castrarles los testi- 
culos o marearlo a fuego 
por su desobediencia al es- 
tado burgués, 

La agonía de estas vic- 
timas inmoladas a la causa 
de la humanidad no es pa- 
ra describir. Las campiñas 
peruanas son verdaderas 
tumbas abiertas a los indi- 
genas rebeldes que tarde 
o temprano van pagando 
con su vida la osadía de 
querer romper las cadenas 
que los unce al carro de la 
prepotencia organizada. 

El diminuto núcleo de 
compañeros anarquistas q' 
actúan en Perú, no les per- 
mite intensificar la propa- 
ganda entre la masa indí- 
gena por carencia de folle. 
tos, periódicos y todos los 
elementos conducentes a la 
diyulgatión ideológica del 
comunismo anárquico. 

Los distípulos de Marx, 
encuentran más favorable 
el ambiente por disponer 
de dineto qué la Interna- 
cional Roja de Moscú, en- 
vía a sus adeptos para la 
propaganda política. Los 
secuaces de San Stalin es- 
parcidos por varios pueblos 
mineros van predicando sus 
postulados dictatoriales con 
sue conquistas inmediatas, 
tales como la toma del po- 
der para desde ahí realizar 
sus groseros apetitos de do- 
minación. Y ¿quién no 
conoce la plataforma pelí- 
tica que utilizan para per- 
petuar el régimen de ver- 
gúenza y oprobio que so- 
porta hoy la humanidad? 
Dada la llaneza mental de 
los campesinos indigena 
de los obreros mineros y 
de la ciudad, encuentran la 
suficiente colaboración para 
inocular el odio de clase y 
convertirlos de víctimas q' 
son de una sociedad privi- 
legiada en victimarios ma- 
ñana cuando se implante 
el comunismo dictatorial. 

Contra estas nuevas ini- 
quidades que emergen de 
siglos pretéritos hay que 
acudir solidariamente a tra- 
bajar por la eonsecución de 
nuestros ideales de liber- 
tad humana. 


Miguel ARCELLES 
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Rescatémos 





Con el velo de la democracia la burguesía se obstina en 
seguir cubriendo el ulceroso cuerpo del viejo orden social pre- 
sente. 

Como ya no es posible seguir dominando a los pueblos con 
el poder absolutista de la edad media, ni detener las avasalla- 
doras corrientes ideológicas de transformación social con los 
tenebrosos tormentos de la inquisición, sin precipitar el régi- 
men a una caída rápida y violenta, la burguesía miente libe- 
ralidad con cínico descaro. Las clases privilegiadas, saben que 
se engañan a sí mismas cuando pretenden ocultar tras el corti- 
naje de una falsa civilización conservadora su fría garra eje- 
cutora de infinitas injusticias contra la despreciable carne pro- 
letaria y sus más valerogos luchadores. 

Su perverso instinto de conservación no detiene a los de- 
fensores del orden social empujándolos ciegamentea la consu- 
mación de abominables vejámenes a la dignidad humana. 

La democracia heredó todos los vicios del absolutismo feudal 
en cuyas entrañas germinó. 

El mismo problema de la libertad y la justicia que conmovió 
a la humanidad y la alzó en gestas heroicas de rebelión contra 
los despotismos y la desigualdades sociales, aun están sin so- 
Inción. La justicia, sublime aspiración de todos log que luchan, 
trabajan y sufren, está asfixiada en las manidas páginas de los 
códigos, bajo cuyas “evidencias” caen todos los que luchan 
por libertar a la humanidad de la explotación del hombre por el 
hombre. La ley, apuntalada en la fuerza, es el gran plinto que 
sostiene el mundo capitalista. 

La equidad, la razón y el derecho, están encadenados al 
rígido principio de autoridad, con el que las clases privilegiadas 
sojuzgan a la inmensa falanje de proletarios rebeldes que pug- 
nan por operar en el mundo una profunda transformación 58o- 
cial, cuya bage moral de vida sea la solidaridad, la razón y la 
justicia. 4 me 

Pero, contra estas nobles aspiraciones del proletariado cons- 
ciente y de los añarquistas, se alzan el infícuo engranaje estatal, 
la muralla de privilegios y prejuicios sociales, llevando como 8i- 
niestro abanderado en las persecuciones contra los anarquistas 
el gran verdugo democrático: el Jnez. 

Hoy ya no se decapitan esclavos insurrectos con la fatí- 
áica hacha del barbariamo medioeval, ni se mandan a la hoguera 
de la inquisión a los visionarios herejes; la hipócrita democra- 
cia de nuestros días abre para los revolucionarios los calabozos 
del presidio y tortura «on sus ejércitos de perros policiacos a 
cuantos caen entre sus garras, culpables o inocentes. 

_ La historia con todas sus cruelaades y sus crímenes no de- 
muestra una época de infamias y persecuciones tan firme y 
perseverante, de parte de las castas privilegiadas contra los 
rebeldes de la lucha social, como en los últimos treinta años 
que llevamos de este siglo. 

Frefite a tanto sarcasmo y falacias de log mentidos libera- 
lismoa democráticos, este miedo cerval de la burquesía, que la 
precipita en una desesperada defensa, nos hace más optimistas 
en la lucha, ya que ella nos demuestra, con su reacción inter- 
nacional, que la falange de libertarios aumenta día a día. 

Si replegamos nuestra mirada substrayéndonos al pangrama 
mundial — en el que log encarcelados por delitos sociales su- 








Los Anarquistas de Chicago 


Cogieron a estos cuatro hombres llenos de vida; echaron 
sobre ellos el sudario, que más tarde cubriría sus caras cár- 
demas; sacaron sus ojos de las órbitas, por el delito de haber 
visto demasiado en el porvenir de la humanidad y descuajaron 
su lengua por decir palabras anmunciadoras de justicia y de 
verdad. / 
Marchaban balanceándose trabados, como las bestias de 
los mataderos, por cuerdas ceñidas a los tobillos, rememorando 
la muerte de su hermano Luis Lingg, que sacrificó su vida pen- 
sando salvar las de ellos cuatro. Habían oído la explosión del 
cartucho, la confusión, los gritos de dolor. Contaron los minutos 
de la agonía, y, su sueño de aquella noche suprema, vióse tur- 
bado por un doble martilleo:* el del ataúd, para el muerto; el 
del garrote, para los vivos; para ellos. 

La víspera desataron sus ligaduras, y, por vez postrera, las 
esposas, las madres, lloraron en sus brazos. 

En aquellos calabozos habló la tragedia. La compañera de 
Fischer, la de Parsons, la madre de Spies y su novia, la infeliz 
y bonita niña Van Zaudt, regaron con sus lágrimas las baldosas 
del calabozo. 

La mujer de Parsons volvió por la mañana. Golpeó en la 
mazmorra suavemente, suplicó le permitiesen abrazar a su ma- 
rído que aún vivía, pero de quien ella había quedado viuda. 

—i¡No! ¡No! - 

Ella nada dijo: ni gritó, ni lloró; enganchó las uñas a la 
puerta, y, súbitamente, cayó sobre el enlosado dando un grito 
sobrehumano, que vagó por toda la prisión. 

Nadie sabe si Parsons reconoció aquella voz. Desde aquel 
momento, grandes, largas, hondas arrugas, estriaron su cara. 
Cundo el verdugo hizo presa en aquella garganta, parecía tener 
setenta años. 

Los cuatro condenados escucharon orgullosamente, brillan- 
do en sus ojos un no sé qué de sobre humano, la sentencia de 
muerte. En el patíbulo, Fischer — el alemán Fischer — entonó 
la marsellesa, la heroica canción francesa, cuya ala roja flotaba 
sobre aquellos mártires. 

Cogió el verdugo las cuatro cuerdas, las pasó por los cuellos, 
cedieron las trampas, y quedaron log cuatro ahorcados en el 
espacio, como cuatro grandes badajos tocando a somatén: el 
somatén de las represalias. 

Antes de morir, Spies dijo: “—Salud, tiempo en el que 
nuestro silencio será más poderoso, que nuestras voces ahogadas 
por la muerte”, 

Engel gritó: “¡Hurra- la Anarquía!”. Fischer: “¡Viva la 
Anarquía!”, La última frase del testamento de Lingg, era: 

“¡Viva la Anarquía!”. y o 
Séverine. 





Libertémos a Kerbis, Cisneros y Oyhenard. 


LA REBELION muy 


los Presos! 


man centenares de miles, — para enfocar el mismo problema de 
injusticias que pesa sobre el proletariado del Uruguay, la situa- 
ción, aunque con características distintas, no varía. 

La burguesía uruguaya, tiene en su haber una serie infi- 
aita de atentados a la dignidad y la libertad individual. 

El hecho más reciente que revela el espíritu reaccionario de 
la Justicia codificada de este país, es la prisión arbitraria, con- 
trs toda razón y evidencia, de los tres obreros inocentes: Ker- 
bis, Oyhenard y Cisneros. 

Estos tres militantes obreros fueron torturados por la po- 
licra de investigaciones, de una manera tan salvaje que hubiera 
avergonzado a un flagelador de la inquisición. Víctimas del odio 
policiaco y la tácita y venal complicidad del juez Retta, el 
proceso fué urdido sobre la base de un propósito de venganza. 
La evidencia de la injusticia, demostrada por numerosos test 
gos, promovió el comentario de la prensa burguesa y el ané- 
lisis de los hechos en la cámara legislativa, donde, además de 
comprobarse las torturas de que fueron víctimas nuestros com-- 
pañeros, se demostró que eran inocentes. 

Ninguno de los testigos (buscados por la policía), de los 
que acusaron a Kerbis, Oyhenard y Cisneros, formularon datos 
precisos en su contra que dieran motivo, ni siquiera a la pri 
sión preventiva; fueron numerosas, en cambio, las personas (en- 
tre lag que figuran algunas comerciantes), que declararon que, 
a la hora del hecho, nuestros compañeros estaban completamente 
distantes de aquel lugar. 

¿Para qué seguir relatando hechos y detalles que todos eo- 
nocen? Kerbis, Oyhenard y Cisneros, son inocentes. Lo sabe la 
policía, lo sabe el juez Retta y-lo sabe todo el pueblo de Moan- 
tevideo. 

El juez Retta aleanzó con este proceso infame la triste no- 
toriedad de haber hundido en la cárcel a tres obreros inorentes, 
por el solo hecho de que son anarquistas. 

Dejó a dos mujeres sin el apoyo de sus compañeros y a 
cuatro niños sin pan, abandonados a la angustia de sus lé- 
grimas. ¡Triste y menguada celebridad la de este señor Retta! 

Una sociedad que para subsistir necesita de sembrar la 
tragedia entre los humanos; llenar las cárceles de trabajadores 
e idealistas rebeldes para mantener en la holgura a un yerdugo 
como el juez Retta, es una sociedad muerta por sus propias in- 
famíias. 











A LOS ANARQUISTAS 


Después de dos años del encarcelamiento de Kerbis, Oyhe- 
nard y Cisneros, en los que se han agotado todos los recursos 
de la defensa legal, sólo la acción solidaria de los anarquistas 
puede lograr su libertad. La infamia que los burgueses estár 
consumando con los tres: compañeros, nog hiere a todos por 


igual. 

Por eso recurrimos a la acción de las anarquistas como su 
premo recurso, porque sabemos que no han de desperdigar es- 
fuerzos por la liberación de las víctimas de una infamia bur- 


guesa. 

Por Kerbís, Oyhenard, Cisneros, Bisi y Spinelli, iniciemos, 
desde la agrupación o desde el Sindicato, una perseverante cano 
paña de agitación. 
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_por el Conjunto ““TALIA” eb 
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Sindicato 


Después de soportar una larga serle de injusticias y vejé- 
menes, por parte de los explotadores de la línea: Ha y Hb, los. 
obreros de dicha cooperativa resolvieron declararle la guerra a 
esog burgueses. 

Los abusos contra esos obreros habían rebasado todos los 
límites de la paciencia, desgraciadamente demasiado excesiva 
de los trabajadores. Las suspensiones, que excedían casi siem- 
pre a más de un mes, por fútiles motivos; las multas y le- 
prohibición de viajar en esa línea a los mismos empleados, 
son las razones más evidentes para considerar que ésta, como. 
todas las huelgas, es absolutamente justa. A 

Los trabajadores y todos los hombres conscientes deben 
prestar su más amplia solidaridad; pero, los obreros en lucha 
es bueno que comprendan, una vez por todas, que, la guerra, 
se gana guerreando, y esta guerra social en que estamos em- 


peñados contra los burgueses, debe ser brava, tenaz y a muerte , 


pahora y slempre, con o sin huelga La organización obrera, 
como herramienta de lucha, nada vale por sí misma; su valor 
social reside en el grado de agresividad que sean capaces de 
imprimirle los trabajadores que militan en ella. 

Por eso, esta huelga, como todas, habrá que ganarla ¡con 
puños y coraje! 

¡Luchemos, pues! 


mes Junio 16, Velada EE 
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